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- Sí, contestaba su amigo. 
b. } 

- ¿Te parece ien. 

-Sí. 
_ ¿Te alegras? 

- Si. - d'ó bufando de cólera. - Re-
de - ana I d 1 · - No me sorpren d { buena cuenta e m· 

h sé que ar as p 
Conozco tu derec o, Y d' ·r hablarlamos. e-

S • no pu 1era 1 .. • 
glés ... ¡Demonio!.. 1 yo hunda No hay centinela que 
ro iré aunque el mundo se . ·ete Si me fusilan, te 

• . . • , ue m,e su J • 
me detenga, ni pn~10~ q f 'lado· el coronel Montero es 
juro que iré despu~s e us1batir~e. Ahora, señor ayu~an­
muy capaz de resuc1,tar ~ara Su Excelencia ... y a he dicho 

á Ver que quiere te vamos 
' ' denes. 

que estoy á vuestras o; á dar con aire majestuos~ y ma~-
Diciendo esto, ech an fi . l á respetuosa d1stanc1a 

S . · 'l el o c1a 
cial continente. ,gmo e b l o guardándole las mayo-

.. , de un su a tern ' 
con la sum1s10n t .. Por qué tanto respe-. y yo pregun o. e 
res consideraciones. 6 or ue era conspirador? .. 

} · Porque era coronel, p q . hasta que los vio 
to. e •, en la esquina . . 

El amigo permanec10 d 1 lle Entonces les volvió 
l temo e a ca . 

desaparecer en e ex r . . , opuesta, y diciendo entre 
ld tomando la d1recc1on la espa a, • 

dientes: , b' la Providencia!.. 
Oh' ·Que sa 1a es • · 1 a 

-¡ ... 1 b ·¡ d la emba1ada mg es . 
Así acabó el famoso a1 e e 

CAPÍTULO V 

EL DUELO 

¿No conocen ustedes el saloncito azul de los señores 
de Miramar? 

Pues es el más modesto rincón de la casa. Allí el pia­
no, abierto como una boca que sonríe, muestra sus teclas 
de marfil y ébano; el caballete presenta más allá, con la 
seriedad de un jyez, un paisaje recién concluido, en el que, 
real y verdaderamente, la tierra se confunde con el cielo. 

En este lado una lujosa jardinera deja ver sus verdes ho­
jas y sus menudas flores; en_ el otro un precioso escritorio 
de palo santo luce sus elegantes formas. Hay en medio de 

la estancia un velador, cuyas molduras descubren lo maci­
zo de la caoba; cuatro estantes pequeños, que más parecen 
de encaje que de madera, encierran libros selectos, rica­
mente encuadernados; anchos espejos cubren los recuadros 
de las paredes, multiplicando la luz, el espacio, los muebles 
y las personas; limpia chimenea de pulido mármol templa 
suavemente con su fu ego el aire que se respira; jarrones de 
porcelana ostentan sus vivos colores, y alzan sus elegantes 
brazos ricos candelabros de severo bronce. Y todo esto se 
destaca sobre el fondo azul que forman el diván, las buta­
cas, los sillones, la alfombra y las cortinas. Es la pieza en 
que la familia toma café después de comer, y donde no 
entran más que los amigos de confianza. 

Algunos de ellos se hallaban reunidos en el salón azul 
TOMO I 6 
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la noche siguiente al baile de la embajada inglesa. El du­
quesito con su voz de tiple y César con su voz de bajo 
entretenían á los demás amigos, sosteniendo una disputa, 

una disputa que, como todas, parecía interminable. 
La señora de Miramar, que había dormido poco la no­

che anterior y había comido muy bien aquella noche, mos­
traba por el aire meditabundo de su semblante que no era 
insensible á las seductoras tentaciones del sueño. Marga­
rita, por el contrarío, escuchaba con particular atención á 
uno y á otro; circunstancia que avivaba el calor de la con­
tienda, porque ninguno de los dos había obtenido nunca 
honor semejante. Los demás se permitían de vez en cuan­
do alguna exclamación, inclinándose, ya en favor del uno, 
ya en favor del otro, según los incidentes del debate; mas 

en rigor, se puede decir que oían y callaban. 
El duque hada uso de la palabra en los siguientes tér-

minos: 
- Yo aseguro, y esta es la cuestión, que el marqués 

ha herido mortalmente á su adversario. ¡Demonio! ¿Qué 

inconveniente hay en creer esto? 
Y César replicaba: 
- U no solo, á saber: que el caso no tiene precedente; 

que está, por tanto, en oposición con la historia, y que ade­
más es absurdo; en primer lugar, Montero cuenta en su 
hoja de servicios más de veinte desafíos, y no se ha deja­
do herir en ninguno. ¿ Es creíble que haya ido á dejarse 

matar en éste? 
El duque se llevó las manos á la cabeza, y César con-

tinuó: 
- Poco á poco, que todavía no he concluido. ¿Qué 

quiere decir un duelo á primera sangre? Claro está: quiere 
decir que es un duelo en el cual no ha de morir ninguno 
de los combatientes. Esto es elemental. Las condiciones 
de un. lance son sagradas como las deudas del juego; un 
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desafío es un contrato b'l 1 83 I atera , que no d 
alterarse sino por el m t . pue e romperse ni u uo convemo po 1 , 
do de las dos partes S d' ' r e comun acuer-

. e me Irá que un d I d 
( el pos se nadie Jo niega) . 1 1 ° e os os puede ... VIO ar e conve . 
adversario; pero entonce . . , mo Y matar á su 

s ... , ¿quien lo duda? el · .. , muerto 

Margarita escuchaba con particular atención á uno y otro 

tiene opción 'd . evI ente, mcontestabl ' 
completa. En resumen el d I d e, a una reparación 

d 1 
• , ue o e que 

ue o á pnmera san se trata era un 

1 
gre, Y por lo tanto h d' 

sar a muerte de ninguno d I d ' no a po ido cau-
derecho. Mas si algun e flos os ad~ersarios. Tal es el 

0 , por agrante J ·, 
to, resulta mortalment h 'd VIO acion del contra-
el muerto Esta es I h: e_n o, por fuerza el marqués es 

· a 1stona 
Los circunstantes se mira~on 

rían decir: «·Oh h , . . arqueando las cejas. Que-
1 ' o ... , sera mmistrol)) y d · en ver ad, seme-
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84 1 • iniste-
jante elocuenci~ merecía una cartera en cua quier m 

rio parlamentario. y no desconozco tu 
- Bueno - replicó el duque. - o . 1 , que el a· .ó . pero ·canario., yo se 

talento ni niego tu eru 1c1dn, !tocada el pecho de su 
. h esado e una es 

diplomático a atrav 1 r1. de donde yo ven-
. E t se cuenta en e ca e: 

contrincante. s O 
• que nadie lo contra· 

· todas partes sm 
go, esto se repite por n duelista consumado. 

b Montero es u 
diga. Ya sa emos que. d esgrima dice que hay . . e Mi maestro e 
Corriente; cY qu · · · .d que es la que mata 

d • ista desconoc1 a, 
una estoca a imprev ' n el caso presente ... , ya 
-iempre á los grandes maestros, y e d l . 
=- l ra no tiene vuelta e 10Jª· 
ves ... , la cosa es e a ... , . ó dijo César - encerrando 

- Empequeñeces la cuestl n - de una sala de esgrima. 
el debate entre las cua_tro paredels Se trata de un duelo 

h e mirar más a to. 
No es eso;_ ay qu un secretario de embajada, y 
entre un bizarro coronel ~é l vencedor )' quién es el 

. a de qui n es e . 
disputamos acere ·d, de la diplomacia ha 

. p b' . yo pregunto: e on 
vencido. ues ien, .d h blan los cañones callan los 

·d , 1 armas? Cuan ° ª . 
venc1 o a as .s más di lomáticos los corta siempre 
protocolos; los nudo. ·PQ é len las notas ante las 

d d n AleJandro. e u va . O , 
la espa a ,e ~ .fi baJ· ada ante un ejército? .. ¿ ~ ue 
balas? ¿Que s1gnt ca una em 

e · nte una batalla?•· 
es una con1erenc1a a ó 1 d esito con el punto más 

Ah hl - exclam e uqu • 
- i , a .. . . oniéndose de pie, como tm· 

agudo de su voz de tiple, Vy p to ·Qué es una alian-
te _ eamos es • e , 

pulsado por un resor . . protocolo ¿Quién fue 
'ó diplomática, un · . 

za? .. Una gesu n . , d 1 . 1 ·Dónde acabó el impe-
Napoleón? .. El cap1ta~Q~é ~!é o\\T~terlóo? .. El triunfo de 

rio? .. En Waterlóo ... f d l diplomacia sobre el capitán 
la alianza, del protoco o, e a 

1 · 1 ·Caramba1 
• 1 de s1g o .. • 1 • d b su asiento como s1 a 

. . ' desploma o so re ' 
D1JO, y ca~o ' lica lo hubiera tirado de es 

fuerza expansiva de la rep 

paldas. 
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La señora de Miramar abrió los ojos para volver á ce­
rrarlos; Margarita se sonrió, y todos los presentes inclina­
ron la cabeza en señal de asentimiento. Pero César lleva 
un nombre glorioso y no se dejaba vencer fácilmente. 

- ¡Oh, oh!.. - prorrumpió imitando las exclamaciones 
de. su adversario. - No nos dejemos deslumbrar por la fa]. 

sa luz del sofisma. Víct~r Hugo, que ha recorrido recien­
temente el campo del combate, que ha examinado hasta 
sus más pequeños accidentes, que ha podido contar las 
señales de las balas en las paredes y en las piedras, que ha 
visto las huellas de la sangre, el rastro de los escuadrones, 
los surcos de la artillería, los huesos desenterrados de los 
cadáveres, y hasta parece que ha oído los gritos de los 
combatientes, asegura que la batalla de 'N aterlóo no la 
ganó nadie. 

-SI, sí - advirtió el duque; - pero no hay que olvidar 
que alll cayó el imperio. 

- El imperio - insistió César- vive todavía, mientras 
que los tratados del año 15 ya no existen. Mas ... pregun­
to: los treinta mil prusianos que llegaron á Waterlóo en 

· los momentos críticos, ¿eran secretarios de embajada? 
-Ahí tienes - contestó el duque- la estocada impre­

vista, la estocada desconocida que mata siempre á los gran­
des tirador~s. 

Se sabe dónde empieza una disputa, mas es muy difí­
cil averiguar dónde concluye; y es que las disputas no 
concluyen; se suspenden, se interrumpen, se cortan, pero 
no se acaban. Dos hombres disputando son dos líneas pa­
ralelas, que marchan siempre á igual distancia sin encon­
trarse nunca. 

Un criado detuvo la palabra pronta á salir de los la­
bios de César. Entró llevando en la mano varios perió­
dicos, que colocó respetuosamente sobre el velador de 
caoba. 
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_ Veamos - dijo Margarita - si los periódicos nos dan 

más luz que estos señores. . . 
U no que se hallaba inmediato á la mesa cogió el pn-

mer periódico que se le vino á la mano y comenzó á ho­
jearlo. En la penúltima plana debió encontrar lo que bus-

caba, pues exclamó: . 
- Señores, oigan ustedes lo que dice La Correspon-

dencia: · 
Todos prestaron atención, y él leyó lo siguiente: 
«Por desgracia no ha sido feliz el resultad~ del la~ce 

pendiente entre un conocido militar y un alto d1plomát1co, 

pues hay que lamentar una herid~ lig~ra, bast~nte g~ave, 
entre el pulmón izquierdo y el pencard10, q~e t~ene mas de 
dos pulgadas escasas de profundidad. La c1e~c1a se propo· 
ne hacer nuevas investigaciones en la autopsia del cad.áver 
del enfermo, que ofrece muchas esperanzas de salvación.» 

Todos quisieron hablar á un tiempo, sin duda para co­
mentar el párrafo de La Correspondencia, que acababan 

de oir; pero Margarita impuso silencio preguntando: 

N d. , ~ -¿ o ice mas. 
- Si- contestó el que leía. -Aquí veo otro suelto que 

trata del mismo asunto. Son pormenores interesantes -

añadió sonriéndose. - Dice de esta manera: 
«Sabemos de. un modo positivo que los cuatro testigos 

del lance son españoles, excepto un francés. Altos respetos 
nos obligan á callar sus nombres, que ya corren de boca en 

boca.» . 
Hubo un momento de hilaridad general, expansión en 

la cual no tomó parte Margarita, que parecía vi.vamente 

contrariada. 
A la hilaridad producida por la lectura del segundo p~-

rrafo de La Correspondencia, sucedió un momento de si­
lencio, que César aprovechó reanudando la disputa empe• 

zada, en los siguientes términos: 
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· - Tenemos - dijo - que el lance se ha verificado. 
- Eso es lo que yo sostengo - afirmó el duque. 
- Tenemos además una herida. 
- Cabalmente; esa es mi afirmación. 

- Estamos conformes - añadió César. - Mas ... ¿quién 
es el herido? 

- That is tite questi'on . 
. lb~ el debate á empezar de nuevo; mas el que tenía el 

penódico en la mano se interpuso diciendo: 

- i Eh, señores', que todavía no he conciufdo, y me pa­
r~ce q~e va~ ustedes_ á quedar iguales. No hay duelo, ni he­
nda, 01 testigos ... , 01 autopsia siquiera. 

- ¡Cómo! .. ¡Cómo!.. - exclamaron todos. 

- ~a misma Correspondencia contestará á ustedes ... 
Atención. He aquí sus palabras: 

, . «Competentemente autorizados, podemos desmentir á 
ultima !}ora los rumores que circulan acerca del lance de 
que tanto se habla y de que se han hecho eco los. periódicos 
de. o~osición. Sabemos por conducto que nos merece entero 
cred'.to, que las dignas autoridades de Madrid, con un celo 
admirable Y un tacto exquisito, han intervenido en el asun­
to, haciéndolo imposible.» 

Mientras e~cuch.aban la lectura de estos renglones, un 
nuevo personaJe se mtrodujo en el salón, el cual se adelan­
tó lentamente, deteniéndose ante la señora de Miramar 
dudoso si debería saludarla ó esperará que despertase par~ 
?frecerle sus respetos. Le pareció, sin duda, una crueldad 
l~terrumpir tan profundo sueño, y dejó á la madre sumer­
gid~_en las dulzuras de su tranquilo letargo, y se volvió á 
la h1Ja para estrechar su mano. 

. Este nuevo personaje era un joven de agradable presen­
cia Y_finos modales, á quien Margarita solía distinguir entre 
los diferentes satélites que, astronómicamente hablando da­
ban vueltas alrededor del astro luminoso de su hermo;ura. 
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Al estrechar su mano la señorita de Miramar, dijo: 

- Va á ser imposible averiguar la verdad. La Corres­
pondenúa se contradice, embrollando el asunto con sus in­

agotables dislates, y ustedes no saben nada de cierto. 

El recién llegado se sentó diciendo: 
- No hagan ustedes caso de lo que dice La Correspon­

dencia. Al entrar he oído lo que Casavieja leía. Veo al du­

que estupefacto, á César triunfante y á los demás mudos, 
y, vamos, será preciso que yo rectifique esa noticia para 

que salgan ustedes de dudas. Estoy perfectamente ente­

rado. 

-¿Qué ha sucedido, pues?- preguntó Margarita con 

vivo interés. 
El recién llegado exhaló un profundo suspiro, y echan­

do una pierna sobre otra, paseó su triste mirada por el au­
ditorio, y exclamó con ademán abatido y acento de seguri­

dad completa: 
- Ha habido duelo ... , herida y testigos. 
El duque vió el cielo abierto, y se apresuró á pre-

guntar: 
- ¿ El coronel es el herido? 

-No. 
Fué la respuesta que obtuvo. 
- Luego es claro - dedujo César - que la víctima ha 

sido el diplomático ... No podía ser otra cosa ... Mis argu­

mentos no tienen vuelta de hoja. 
- Tampoco - replicó el recién llegado. - El marqués 

saldrá esta noche para Inglaterra, y Montero habrá salido 

ya para Cádiz. 
Todos soltaron la carcajada. 
- ¡Ah!- exclamó la señorita de Miramar con evidente 

mal humor. - Esto es insufrible. Parece el juego de los 

despropósitos; y, sea lo que quiera, una cosa tan seria la 

estamos convirtiendo en asunto de risa. 
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.- Yo hablo .formalmente-dijo el joven. - He sido 

t,es_t1go del lan~e; ~~ngo en este momento de cumplir mis 
u_lt1mos deberes; y s1 el caso es raro, irregular, extraordina­
rio, no es por eso menos cierto ni menos triste. 

Margarita lo interrumpió diciendo: 

. - Pu:s acabemos de una vez, y sepamos lo que ha su­
cedido, s1 por ventura es posible saberlo. Cuente usted lo 
que sepa: .. sin omitir circunstancia ninguna ... 

Y baJando los ojos, añadió: 

- T en_gó excitada la curiosidad, y voy á ser toda oídos. 
Los _circunstantes tomaron las actitudes más ·cómodas 

que pudieron encontrar, y el recién llegado dió principio á 
su relato de esta manera: 

. . - La _cita era á las cinco de la tarde, en el Canal. El 
s1t10 destmado antes á los suicidios, bien podía servir ahora 
para un duelo, porque al fin ... , ¿qué más da? Todo es ir á 
matarse. A las cinco menos tres minutos estábamos en el 
terreno el marqués, su otro testigo y yo; y ... la verdad, los 

~res nos _encontrábamos preocupados: el marqués porque 
iba _á batirse, y eso siempre preocupa; nosotros, porque co­
º?c1endo_ á Montero, no dábamos un cuarto por la vida del 
diplomát1co. El motivo del lance no era ciertamente para 
llevar las cosas á un deplorable extremo; mas nuestro or­
gulloso marqués iba á verse frente á frente de un terrible 
adversario, que i_ndudablemente, y Di9s sabe por qué, ha 
buscado esa ocasión de riña .. . Conforme se acercaba el mo­

mento, nuestros temores de una catástrofe se aumentaban. 
Sabfa_mos que el coronel se hallaba desde la madrugada 
detenido en las prisiones militares de San Francisco y no 
obs~ante, sus testigos nos habían asegurado que acudiría á 
la Cita: Y nosotros contábamos con su influencia y con su 
audacia, seguros de que hada un esfuerzo supremo para no 
fa~tar á 1~ palabra empeñada. Eran ya las cinco en mi re­
loj, Y nadie parecía. Esperamos dos minutos más, que á mí 
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90 . . . odiamos, pues, retirarnos; nues-
me parecieron dos siglos, P . y 'b á proponerlo, 

. b mphdo o i a 
tro compromiso esta a .cu . . ba cuando un rui-

movido por la impaciencia que m~á:~1~:e '1a sangre. A los 
do lejano llegó hasta nosotros, he h se paró J·unto al 

· llegar un coc e, que 
Pocos instantes vimos . de ellas era 

on nmguna nuestro; tres personas se apea_r . , 

Montero, Y: .. francamente, resp1~;~ o entes aprovecharon 
Aqui hizo una pausa, que y ·entos y pro-

para colocarse más cómodamente en sus as1 ' 

siguió: \' n del coche, dos eran 
- De las tres personas que sa iero , os Los pri-

1 1 tra no la conoc1am . 
los testigos del corone ; a o . el desconocido per· 

. . , b amos mientras 
meros v1meron ª use ' ? regunté á los que 

. , . 1 oche «;Qué ocurre., P 
1 manec10 Junto a c · '- d ll que el corone 

O ntestó uno e e os, 
llegaban. - curre, co . •, •ha querido atro-
Montero ha intentado escalar su pns10n, ha rugido 

h b do como un toro, 
pellar al centinela, a r~dma. , ·1 En una palabra, no ha 

1 Ó do ha s1 o muu -
como un e n, Y to d" . compañero firmare-

. E caso tJO mi ' 
podido vemr. - n ese ' 'd el honor de ambos 

d d conste lo ocum 0 , 
mos un acta, on e . cha insensata, y asun-

d á á cubierto de cualquier sospe 
1
. , 

que ar h _ Poco á poco, rep 1co 
fd , 1 enos por a ora. . 

to conclu ~• a o m o falta nunca á estas citas, y s1 
el otro tesugo; Montero n da~ Mi compañero 

b traemos su espa .,, 
no traemos su razo, • n saber qué pensar 

• 11 os de estupor, si 
y yo nos miramos en báb mos de oir· pero el 

~ l bras que aca a ' 
de las extranas pa ª d d ~adiendo: «Aquel 

b ó pronto de u aS, an 
que habla a nos sac lli . á ocupar su puesto. 

stedes a viene 
caballero que ven u l todos llenos de asom· 
- ¡A batirse po_r él!, exc amamo~. es c~sa convenida e n­
bro. - Ni más ni menos, contest • Pero esto le advertí 

tada por nosotros. - ' . . 
tre ellos, y acep . d.• 

0 
con la mayor mdi-

. · d No lo mego, me 1J 
yo, es .musita o. - é· ·Y si el marqués no admite seme-
ferenc1a. - Yo pregunt . e él h de hacer? me con tes· 

. 'ó ? ·Qu e emos , jante subsutuci n ... - e 
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tó; firmaremos un acta declarando muy formalmente que 
ha rehusado batirse, y el coronel, más tardeó más tempra­

no, aquí ó en Londres, arreglará esta cuenta que deja pen­
diente con ese caballero.}) Nosotros consultamos con el 

marqués, que se encogió de hombros, sometiendo el caso 

á nuestra decisión. Mi compañero y yo discutimos el pun­

to, y he aquí las reflexiones que nos decidieron á adoptar 
una determinación, que tal vez parezca poco meditada. Nos­

otros dedamos: El adversario que se nos presenta nó pue­

de ser tan temible como Montero, y esto es siempre una 
ventaja. Por otra pane, corre el rumor de que el coronel ha 

sido preso por una delación de su contrincante, y semejan­

te especie, muy en boga, y tanto más creída cuanto más 

absurda, hace más delicada la posición del marqués. Ade­

más, si en uso de nuestro derecho no admitimos al inespe­

rado adversario, el lance quedará pendiente, el coronel no 

lo dejará de la mano, y el encuentro podrá ser atroz; mien­

tras que ahora es probable que todo quede terminado con 

un rasguño. En los duelos, la cuestión es batirse; con quién, 

importa poco. El substituto presentaba todo el aspecto de 

un caballero, lo enviaba el coronel, y venía bajo la garan­
tía de los testigos ... Volverse á Madrid sin haber cruzado 

las armas, habiendo adversario, era exponerse á los tiros 
de la maledicencia y del ridículo; era exponerse á ser, á lo 

menos por veinticuatro horas, la fábula de la corte; porque 

la sociedad, que se horroriza del duelo y se indigna contra 

los que se baten en desafío. se mofa con igual encarniza· 
miento de los que no quieren batirse ... Todo lo pensamos, 
y al fin nos decidimos. 

Llegaba el relato al punto más interesante: así es que 
cada uno se dispuso á prestar una atención más viva. Hasta 
la señora de Miramar salió por un momento de las profun­

didades de su sueño, <lió una vuelta indolente sobre los 

muelles de la butaca, cambió de postura y volvió á dormir-


